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CÓMO PASARON LAS COSAS EN REALIDAD 


No hay nadie que no haya oído hablar sobre 
Pedrito y el Lobo: aquel niño pastor que por 
aburrimiento decidió gastarle una broma a su pueblo, 
fingiendo que venía el Lobo. La primera vez fue 
emocionante, los adultos cayeron en la broma y el 
travieso Pedrito se reía a carcajadas. La segunda vez fue 
predecible -pero no por eso menos chistosa- ya que el 
pueblo entero creyó en Pedrito y enojados juraron no 
volver a hacerle caso. Nadie pensó que la tercera vez 
fuese real, el Lobo apareció y nadie acudió al llamado 
del niño, dando como resultado que perdiera a todo el 
rebaño ante sus ojos. Pero la historia de verdad, como 
muchas cosas en la vida, se fue transformando a través 
del tiempo y de la mala comunicación; cada persona le 
fue añadiendo y quitando detalles, dejando mal parado 
al pobre pastorcillo. Esta es la historia jamás contada 
sobre Pedrito y el Lobo, la cual ocurrió hace mucho, 
mucho tiempo, más del que puedes imaginar, cuando 
la humanidad estaba más cerca de los bosques que de 
las oficinas. 

¿Alguien se habrá preguntado qué hacía un niño 
cuidando el rebaño? A nadie le parecía extraño que 
estuviera solo, lejos del cuidado que podrían darle sus 
padres, ¿acaso los adultos no habían oído hablar sobre 
el trabajo infantil? O más importante: ¿no sabrían ellos 
que la única responsabilidad en la infancia es jugar? Al 



parecer en la tribu de Pedrito aún no se hacían estas 
preguntas. Todas las respuestas venían de Vladimir, el 
jefe, un hombre muy serio quien parecía estar siempre 
enfadado y había establecido una serie de reglas. 

Las normas de la tribu eran bastante claras. Regla 
número uno: el hombre es superior a la naturaleza, 
porque posee lenguaje, conocimiento, la habilidad 
para crear armas y los animales no, por lo tanto el 
hombre puede vivir a costa de la naturaleza. Regla 
número dos: el hombre es superior a la mujer debido a 
que tiene fuerza y es más inteligente, así que las 
mujeres, que son más delicadas y no sirven para cazar, 
deben quedarse cuidando las casas y los niños. Regla 
número tres: los niños son inmaduros, no saben pensar 
y solo hablan tonterías, así que deben aprender 
trabajando para ser grandes hombres y mujeres. 
Finalmente, la cuarta regla y la más importante: todos 
deben obedecer las reglas para que así reine la paz en la 
tribu. Puede parecer crudo, puede parecer absurdo, 
pero esa era la realidad en la que vivía Pedrito y 
funcionaba como un reloj: los hombres cazaban y 
hacían las tareas pesadas, las mujeres se encargaban de 
los cuidados, mientras que los niños y niñas ayudaban 
para aprender a ser como sus padres. Todo se 
desarrollaba en la mayor armonía y tranquilidad 
posible. 

A Pedrito, cuyo padre había muerto cazando, no 
tenía hermanos y su madre se ocupaba del hogar, le 
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habían designado el trabajo más solitario de todos: 
cuidar el rebaño. Sin embargo poco le importaban las 
reglas y se limitaba a vivir en su propio mundo. En 
aquel mundo las ovejas eran nubes con patas y cabeza 
que se contaban chistes todo el día, pero se reían de 
forma extraña; los árboles se comunicaban entre ellos 
a través del viento y eran un poco tímidos, por eso se 
tomaban las manos bajo tierra; las montañas eran 
gigantes dormidas que esperaban algún día despertar, 
pero eran tan grandes que para ellas el tiempo se medía 
de otra forma. Pedrito se entretenía mucho con su 
imaginación, tanto que un día le jugó una muy mala 
pasada. 

Aquel día Pedrito estaba muy sensible, ya que los 
otros niños lo habían molestado por no tener papá. 
Había llorado todo el camino hacia las montañas con 
su rebaño, preguntándose si alguien se preocupaba por 
él, siempre lo dejaban solo cuidando a las ovejas y a 
nadie le importaba si llegaba a pasarle algo. Claro que 
estaba su madre, pero ella estaba tan ocupada y 
nerviosa que no se atrevía a molestarla. Fue por esa 
razón que Pedrito decidió jugar un juego: iba a gritar 
que venía el Lobo y ver si alguien se aparecía, de esta 
forma no se sentiría tan solitario y descuidado. Para su 
sorpresa, los hombres de la tribu llegaron corriendo sin 
chistar, con caras grandes como platos y con 
expresiones tan divertidas que lo hicieron reír a 
carcajadas. Los adultos, molestos con el niño, dijeron 



con desprecio que lo estaba haciendo “por llamar la 
atención”: aquella forma tan fea que tienen de 
desestimar los cuidados que necesita la infancia. 
Pedrito, tratando de ocultar las risas, juró no volver a 
hacerlo. Sintiendo alivio por saber que era escuchado, 
se echó sobre el pastizal un largo rato hasta quedarse 
dormido. Tras un corto pero profundo sueño, se 
despierta en un exalto. Había escuchado pisadas tras 
una roca, una frondosa cola se asomaba tras ella y las 
ovejas corrían despavoridas. 

- ¡El Lobo! ¡El Lobo! -gritó Pedrito, quien debido 
al miedo se apuró en dar aviso sin antes revisar bien el 
lugar. Gracias a esto, cuando llegaron los adultos se 
encontraron con que la frondosa cola era solo pasto 
que se movió con el viento. Esta vez furiosos, retaron a 
Pedrito que se sintió apenado y culpable, solo podía 
pedir disculpas. 

Pasaron horas y el ocaso con sus colores estaba en 
su esplendor y ya casi anochecía. La brisa tierna y suave 
cesó de forma repentina y de pronto todo enmudeció. 
Pedrito, desentendido y pensativo, pegó un salto 
cuando escuchó el balido de una de las ovejas, y 
parándose rápidamente buscó con la mirada el lugar 
donde provenía aquel sonido. Lo que vio lo dejó 
petrificado. Era el espeluznante Lobo, quien sostenía 
en sus fauces el cuerpo inmóvil de una de sus ovejas 
más queridas. La bestia era gigante y su negro pelaje 
brillaba con el resplandor que tienen ciertas cosas 
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siniestras. Aún con la sangre en sus colmillos, el Lobo 
miró directo hacia Pedrito, quien preso del pavor 
quedó con la pupila congelada ante sus ojos verdes. De 
forma lenta, el Lobo se acercaba hacia el chiquillo sin 
quitar su penetrante mirada. Ya estaban frente a frente 
cuando de pronto Pedrito, de una forma inexplicable, 
sintió como alguien hablaba dentro de su cabeza, con 
una voz que no era la suya: “corre”, le dijo. 

Sin pensarlo dos veces el pobre muchacho echó a 
correr por la montaña y en un parpadeo ya se 
encontraba en su tribu. 

- Tío, el lobo -Logró decir con un hilo de voz. 

- ¿Qué no ves que nos has hecho perder mucho 
tiempo hoy? Ya no te creo nada Pedrito, nos 
decepcionaste a todos -le dijo su tío agarrándolo por 
los hombros. 

Uno a uno todos los hombres le fueron 
demostrando su desprecio, algunos insultándolo y 
otros sencillamente ignorándolo. Desesperado y entre 
lágrimas, Pedrito acude a su madre. 

- Mamá, el lobo se está comiendo a todas las ovejas 
y nadie me escucha. 

- Eso te pasa por andar contando mentiras -dijo 
su madre enfadada. 

- Mamá es verdad, por favor créeme. 



Al ver a su hijo a los ojos, supo que le decía era 
verdad. Su madre comenzó a llamar a los hombres para 
que fueran en rescate del rebaño. De mala gana 
aceptaron, e incrédulos observaron cómo los cadáveres 
de los animales se regaban por el suelo, solo un par se 
había salvado. En seguida se organizaron en grupos de 
cacería, la cual se extendió toda la noche, terminando 
sin éxito. El pobre Pedrito se había quedado dormido 
producto de las lágrimas. 

Al día siguiente, Vladimir había llamado a una 
reunión para saber qué hacer con el niño y su grave 
falta hacia la comunidad, por haber mentido y que por 
culpa de ello hayan muerto las ovejas. Después de una 
larga jornada, llaman a Pedrito para comunicarle la 
sentencia. Pedrito entra temeroso a la choza donde 
todos los hombres de la tribu lo miraban sin decir nada 
y le hacen señas para que se sentara en medio, frente a 
Vladimir. 

- Pedro -comenzó Vladimir con voz profunda- la 
falta que has cometido es muy grave. Nos hiciste perder 
todo el rebaño que nos iba a alimentar este invierno. 

- Pero Señor, ¡no fue mi culpa! ¡Fue solo un 
accidente! Verá, le explico... -intentaba defenderse 
Pedrito. 

- ¡Ya basta, silencio! ¡Nos engañaste con tus 
trampas de niño y nos has condenado a todos! ¡No 
tienes perdón! -dijo Vladimir. 
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- ¡Pero señor, el Lobo me habló! -Un silencio de 
asombro se produjo en la sala, y los murmullos no 
tardaron en aparecer. 

- ¡Este niño está enfermo! ¡Está loco! ¡Que se lo 
coma la Bruja! -comenzaron a gritar voces por el lugar. 

- ¿Cómo te atreves a seguir contando mentiras? 
-Increpó Vladimir, enojado y a punto de estallar- Por 
suerte no tendremos que verte más. Pedro, tu castigo 
será el siguiente: para redimirte y volver a la tribu, debes 
cazar al Lobo, a ver si así creces. Nos traerás su cabeza 
como prueba, solo así te creeremos. Si no lo haces 
tendrás que vivir en el exilio. Por siempre. 

Las palabras de Vladimir resonaron en la cabeza de 
Pedrito y sintió como todo el peso de su cuerpo cayó al 
suelo. A sus cortos años era imposible que esas palabras 
fueran tomadas de buena forma, ¿qué haría él solo en 
el bosque?, ¿cómo podría cazar al Lobo? Era obvio que 
lo habían mandado a un viaje destinado al fracaso, pero 
rebelarse era imposible debido a las reglas. Al salir de 
la carpa encontró a su madre quien estaba llorando 
desconsolada, una de las mujeres le hizo saber que su 
hijo iba a ser exiliado. Ella solo pudo abrazarlo 
mientras los hombres intentaban separarlos. 

- Sé valiente hijo mío -es todo lo que alcanza a 
decir entregándole un paquete atado a un palo. 

De esta forma, Pedrito inicia su viaje. 








UNA AMIGA INESPERADA 


Por suerte Pedrito era un niño valiente, así que 
aceptó su destino y contuvo las lágrimas para no 
preocupar a su madre. El camino del bosque se abría 
paso frente a él, las copas frondosas hacían que todo 
estuviera sombrío. Sin vacilar en ningún momento 
puso su primer paso en el bosque, y puede sonar 
extraño, pero se sintió en un lugar seguro. Estaba 
acostumbrado a la naturaleza gracias a su oficio, sin 
embargo, el bosque era un territorio desconocido para 
él, motivo por el cual su espíritu aventurero se 
encontraba lleno de emoción, ¡existían tantas cosas que 
él no había visto jamás! Hongos de todos los colores y 
formas imaginables, bichos muy simpáticos que al 
parecer le tenían más miedo a él que él a ellos, árboles 
muy distintos unos de otros, fruta muy variada que no 
se atrevió a tocar por miedo a que fuera venenosa. Se 
abrió paso en el bosque utilizando solo sus sentidos e 
intuición. Cada tanto hacía marcas en el camino para 
no olvidar el regreso a casa. 

Abrió el bolso que le había entregado su madre, y 
en él se encontraba su comida favorita, una 
cantimplora, el cuchillo que le pertenecía a su padre, 
una manta de lana y su ocarina. Se sentó en un tronco 
a comer en silencio, al parecer los animales se sentían 
cómodos con su presencia. Siguió vagando horas, 
maravillado por todo lo que veía en su camino, hasta 



que sintió que ya era momento de preparar su refugio 
por la noche, lo cual le asustaba un poco. Pedrito, 
quien era muy respetuoso, le daba pena cortar las ramas 
de los árboles, pero no tenía otra alternativa. Por lo 
tanto, les pidió permiso a los árboles para cortar sus 
ramas secas y así no se sentía tan mal por hacerles daño, 
también arrancó la yerba seca para iniciar el fuego de 
su hoguera. 

Pedrito se sentía asustado debido a que siempre le 
habían advertido de los peligros de la noche, y más aún 
dentro del bosque: en cualquier momento podrían 
aparecer los lobos. Sin embargo este era su cometido, 
por lo que tenía que ser aún más valiente. Para calmar 
los nervios y para entretenerse, comenzó a tocar su 
ocarina por un largo rato, y se dio cuenta que hasta 
ahora la noche no era tan terrible. Luego miró con 
atención el fuego, recordando las historias de sus 
abuelos. Por alguna razón, las llamas tenían esa facultad 
de conectarlo con lo más antiguo del ser humano, 
creaban formas misteriosas y fascinantes, era casi como 
si pudiera hablar con el fuego: estaba hipnotizado. 

- Hola -se escuchó una voz aguda muy cerca de 
donde estaba. 

Aquel sonido sacó a Pedrito de su trance y lo dejó 
pálido, ¿cómo era posible que hubiera alguien en ese 
lugar?, ¿era acaso el fuego quien le hablaba de verdad? 
Todo estaba muy oscuro y no podía ver a nadie más allá 
de la luz de la fogata. 
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- Qui... quie... ¿quién anda ahí? -preguntó 
atemorizado. 

- ¡Por aquí! -Sintió la voz en una dirección distinta 
a la que provenía en primer lugar- ¡ahora por acá! No, 
no, no ¡mejor por acá! -La voz se movía muy rápido y 
no le daba tiempo a Pedrito de saber a qué lugar 
dirigirse. 

- ¿Quién eres? 

- Soy un fantasma ¡Bu! 

- ¿Hablas en serio? 

- ¡No, tonto! Juajuajua -su risa burlesca enfadó un 
poco a Pedrito -¡Vamos! ¡Juega conmigo! ¡Atrápame! 

Estuvo un rato intentando atrapar aquella voz, 
pero esta era tan desagradable que pronto se aburrió y 
se fue a dormir. Al día siguiente lo despertó el croar de 
las ranas, y una muy amistosa se había acercado a él. 
Estaba estirándose para comenzar el día, ya había 
olvidado lo sucedido la noche anterior cuando de 
pronto volvió a escuchar aquella voz: 

- ¡Qué aburrido eres! 

Incrédulo, Pedrito se dio vuelta para ver cómo la 
voz provenía de esa pequeña Rana. 

- Debo estar loco... ¡Pero si los animales no 
hablan! 



- ¿A quién le dices animal, animal? Yo soy un 
anfibio. 

- ¿Ah, y acaso los anfibios sí hablan? 

- Todo habla, si sabes escuchar bien. A ver, déjame 
mirarte de cerca -dijo la Rana, acercándose a las manos 
de Pedrito y subiéndose sobre ellas, el niño coloca sus 
manos cerca de su cara y quedan mirándose a pocos 
centímetros de distancia. 

- ¡Ugh!, ¡qué feos son los humanos! Su piel es tan 
rara, no tiene pelos o es viscosa, tienen esas cosas raras 
arriba de los ojos, huelen extraño y ni hablar de eso a 
lo que llaman labios. 

- Pues tú eres muy linda -dijo Pedrito maravillado 
por el color verde esmeralda de su lomo, sus ojos 
saltones y la suavidad de su cuerpo. 

- ¡Ay, gracias!, ¡no sigas que me voy a sonrojar! 
-dijo la Rana muy coqueta cubriéndose la cara con sus 
pequeñas patas. 

- Dime, ¿cómo es eso de que todo habla? 

- Bueno, todo en la naturaleza tiene vida, y como 
toda vida esta se comunica, crece, ama, disfruta. Lo que 
pasa es que los animales al no cuestionarnos las cosas 
como los humanos, simplemente vivimos en un eterno 
presente. 

- ¡Entonces no estoy loco, ni estoy enfermo! El 
Lobo me habló aquella noche... y siempre me pareció 
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que los árboles me saludaban cuando me veían, o que 
mis ovejas me querían y jugaban entre ellas. Qué alivio 
saberlo. Pero si los humanos lo hemos olvidado, ¿cómo 
es que puedo escuchar la naturaleza?, ¿hay adultos que 
sepan esto? 

- Los niños, que están menos contaminados que 
los adultos, tienen su corazón más abierto y a veces 
pueden oírnos. Y sí, hay adultos que también pueden 
oírnos, lo que pasa es que hay algunos inmaduros que 
siempre siguen siendo niños. Eso es lo que los hace 
grandes. 

A pesar de ser tan molestosa, la Rana era muy 
sabia. Juntos conversaron sobre un montón de cosas y 
rieron largo rato. Ella le explicó que la Tierra es un ser 
vivo que siente, se expresa, fluye y tiene una conciencia 
muy distinta a la que las personas no podrían llegar a 
entender. Llegado el momento, Pedrito le confiesa a la 
Rana que su misión es cazar al Lobo para poder volver 
a su tribu. La Rana, al contrario de lo que pensó 
Pedrito que pasaría, se echó a reír. 

- ¡Qué chistoso! ¿De verdad crees que puedes 
contra el Lobo? ¡Estás perdido! Mejor piensa en 
construirte tu choza cerca del lago. En todo caso, 
puedes intentarlo. A pesar de todo lo que te he dicho, 
la decisión es de cada persona: el bosque no juzga a 
nadie, no tenemos ese feo hábito de los humanos. Eres 
libre, y puedes hacerlo si quieres, creo que te 
acompañaré porque se me hace que va a ser divertido. 



- No te preocupes, tengo un plan. Estoy 
preparado, por más que le tenga respeto a la naturaleza, 
el Lobo fue malo y se comió a todas mis ovejas. 
Además, si no lo cazo no podré volver a mi tribu. 
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EL ENCUENTRO DE PEDRITO Y EL LOBO 


Por desgracia para Pedrito, él no tenía tanta fuerza 
como los adultos, ni sabía cazar bien como ellos, pero 
sí era muy inteligente y hábil Con ayuda del cuchillo 
de su padre cortó las ramas más flexibles, las unió para 
formar una gran y firme estructura. Luego ató a ésta 
grandes rocas y una liana en la parte superior para así 
poder colgarla a un árbol, trabajo que le costó mucho 
esfuerzo. Con el tiempo que le quedaba se dedicó a 
hacer un arco y flechas, Pedrito puso mucho empeño 
en asegurarse que todo estuviera bien hecho, atado y 
tallado: era su única oportunidad, y era de vida o 
muerte. 

Al haber finalizado su tarea, Pedrito y la Rana 
fueron al lago para refrescarse. Juntas se bañaron en el 
lago, bromearon y jugaron con el agua, la temperatura, 
el sol y el viento estaban en armonía perfecta. Todas las 
enseñanzas de la Rana habían hecho que Pedrito 
mirara el mundo con otros ojos: pudo sentir como 
estaba compartiendo con el lago, con las flores y las 
plantas, era una sensación distinta por completo. 
Después de bañarse y jugar lo suficiente, la Rana le 
mostró qué frutas son seguras para comer, haciéndose 
una deliciosa merienda y comiendo a orillas del lago. 
La tarde transcurre tranquila, la alegría era tanta que 
Pedrito saca su ocarina y se puso a improvisar melodías 
llenas de felicidad, las cuales Rana acompañó croando. 



La felicidad paró en seco al ver al tenebroso Lobo 
justo frente a ellos, al otro extremo del lago. Una sola 
mirada bastó para que tanto el Lobo como Pedrito 
comprendieran que estaban de cacería. Al instante, 
Pedrito comenzó a correr lo más rápido que pudo hacia 
el árbol donde tenía su trampa, la Rana de cuando en 
vez lo guiaba para que no se perdiera en el frondoso 
bosque. Cuando encontró el árbol, trepó con mucha 
agilidad, y aguardó el momento en que el Lobo 
apareciera. Pasaron horas, incluso cayó la noche, y 
Pedrito no perdió la concentración en ningún 
momento. Por el rabillo de su ojo vio cómo el Lobo se 
acerca con sigilo, la tensión era cada vez más grande 
cuando esperaba que se colocara en el punto exacto. 
Cortó con el cuchillo la liana, y la trampa cayó sobre el 
Lobo, el que asustado gruñó sin comprender lo que 
acontecía. Con la misma agilidad anterior, Pedrito bajó 
del árbol y apuntó al Lobo con su arco y flecha. Pudo 
haber disparado en cualquier momento, pero por 
alguna misteriosa razón no lo hizo. 

El Lobo, por su parte, rompió la jaula con mucha 
facilidad, sin embargo la misma fuerza actuó sobre él. 

- ¿Por qué no hacen nada? -preguntó la Rana 
desentendida. 

- ¡Vamos, qué esperas! -Desafió el Lobo 
mostrando sus dientes. 

Sonriente, Pedrito baja el arma. 
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- No te tengo miedo, y no quiero hacerte daño 
-dijo Pedrito con tranquilidad. 

- ¿Qué dices? ¡Podría matarte en este momento! 
-Rujió el Lobo amenazante. 

- Sí, pero no lo vas a hacer -contestó Pedrito, 
quien aparta sus armas y comienza a reunir ramas para 
la fogata. 

Desconcertado, el Lobo bajó la guardia y observó 
cómo Pedrito prende su hoguera y se sienta en un 
tronco. No podía creer como aquel pequeño humano, 
indefenso, no le tenía miedo. Nunca nadie se había 
dirigido a él de esa forma tan vulnerable, le produjo un 
sentimiento de regocijo en su pecho. 

- ¿Y cómo sabes que no lo voy a hacer? -preguntó 
el Lobo. 

- Porque estabas igual de asustado que yo. Lo vi 
en tus ojos, no querías hacerme daño. En primer lugar, 
cuando atacaste el rebaño me dijiste que corriera, 
pudiste haberme matado a mí también y no lo hiciste. 
Tú y yo vamos a ser amigos, lo presiento. 

- ¿Amigos?, ¿qué es eso? -dijo el Lobo acercándose 
a la hoguera. A Pedrito le dio mucha pena que hiciera 
esa pregunta, pero quizás era un concepto muy 
humano que el Lobo no entendía. Tampoco sabía bien 
cómo contestarla, así que hizo su mayor esfuerzo en 
explicarle. 



- Amigos son los que se acompañan, que tienen 
ganas de vivir aventuras o de no hacer nada; podemos 
hacer las cosas más alocadas, como explorar el bosque 
o el río juntos y ver dónde nos lleva; o si queremos no 
hacemos nada, y nos recostamos en la hiedra a charlar, 
cantar, o sencillamente estar en silencio. Amigos son 
los que disfrutan de la compañía mutua. 

- Ah, entonces lo que tú quieres es domesticarme 
-dijo el Lobo, buscando cuál era la triquiñuela. 

- No, porque yo te quiero salvaje, así como eres, 
entiendo que es tu naturaleza. Pero la amistad se basa 
en que confiamos en que el otro no nos hará daño con 
intención. Quizás nos hagamos daño sin querer, a veces 
las palabras pueden ser duras. Pero como te quiero, voy 
a querer cuidar de ti y te tendré paciencia. Lo que nadie 
puede olvidar al hacer una amistad, es que yo soy mi 
primer amigo y el más importante: así que también 
tengo que quererme y cuidar de mí. Y como me quiero 
a mí mismo, voy a decidir seguir con tu amistad 
mientras me haga bien, o si no, la amistad se termina. 
Lo chistoso es que nunca se termina en realidad, 
porque los momentos en que nos quisimos siempre 
vivirán. Gracias al cariño que te tengo, aprendo a 
quererme a mí también. Por lo tanto, la amistad es el 
compromiso de que nos vamos a cuidar el uno al otro, 
con todas nuestras imperfecciones, porque así 
aprendemos a amarlas, las tuyas y las mías. 
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- Suena arriesgado... ¿Y si yo no quiero ser tu 
amigo, porque tengo miedo a que me hagas daño? 

- Bueno entonces te perderías de mucho, sería 
aburrido. Y si no quieres ser mi amigo, lo entiendo, la 
amistad es una decisión. Es medio complicado, lo sé, 
¿pero entiendes lo que quiero decir? 

- No mucho. Sigo sin entender por qué alguien 
haría algo así, ser vulnerable. A parte ni te conozco y tú 
ya dices que me quieres, ¿cómo podría confiar en eso? 

- ¿Y por qué no se puede querer a alguien desde el 
comienzo? -Interrumpió la Rana, quien estuvo 
observando la escena en todo momento- Hay cierta 
clase de sentimiento que simplemente se presenta. 
Basta con que ambos quieran ser amigos, entonces se 
irán conociendo en el camino, cuando la amistad es 
verdadera, solo crece. Pero las relaciones humanas (o 
en este caso, entre dos seres) son muy complicadas, 
nunca es fácil relacionarse si uno quiere hacerlo con 
honestidad, respeto y responsabilidad hacia el otro ser. 
Entregar amor es una tarea de todos los días, e incluso 
podría ser un arte: porque cada persona es distinta. 
Toda relación que se forma es como aprender a hablar 
otro lenguaje, un lenguaje nuevo y único creado por 
ambas personas. 

- Suena divertido. Creo que si quiero ser tu amigo 
-dijo el Lobo, moviendo su cola. 



- ¡Yo también quiero! -dijo emocionado Pedrito, 
sellando sus palabras con un abrazo. 

- ¡Y yo también! -agregó la Rana con mucho 
entusiasmo, saltando sobre ambos. 

Pedrito y el Lobo conversaron toda aquella noche. 
Se dieron cuenta de lo mucho que tenían en común, a 
pesar de estar en posiciones tan distintas. El Lobo 
también tenía una manada, vivían en una sociedad 
-por así decirlo- donde cazaban para vivir y también 
tenías reglas, más bien una única regla: no confíes en 
los humanos, porque nos van a matar. El Lobo era uno 
de los jóvenes más fuertes de su manada, tenía prestigio 
de ser un buen cazador, sin embargo, se sentía muy 
presionado por ser abominable y feroz, él no quería ser 
así en realidad: a él le gustaría ser más libre como los 
otros lobos de su edad. De igual manera, pero de una 
forma muy distinta, Pedrito se sentía exigido en su 
tribu porque tenía que convertirse en un adulto fuerte, 
pero a él no le gustaba cazar ni tener que mandar a las 
mujeres, el solo -como todo niño- quería disfrutar y 
jugar, no sentía la necesidad de transformarse en 
aquella persona que le obligaban a ser. Ambos se 
sentían incomprendidos en sus respectivas sociedades, 
porque estas los oprimían de alguna forma, 
exigiéndoles ser quienes no son y quienes no querían 
ser: ambos sentían que ellos eran los del problema, que 
sus sentimientos estaban mal, cuando en realidad la 
sociedad era la que estaba mal. No obstante, ninguno 
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de ellos se había atrevido a cuestionar las reglas por el 
miedo al qué dirán. 

- ¿Y qué vamos a hacer? A mí no me aceptarían de 
vuelta si es que saben que soy amigo de un humano 
-preguntó el Lobo. 

- No lo sé, a mí tampoco me aceptarán de vuelta 
-dijo Pedrito con melancolía. 

- ¿Y por qué no se quedan a vivir aquí?, ¡así vivimos 
los tres, sería muy entretenido! Ahora que recuerdo, 
hay otra humana que vive aquí sola en el bosque, le 
dicen la Bruja, quizás ella podría ayudarlos -comentó 
la Rana. 

- ¡Pero ella es muy peligrosa! He escuchado que se 
come a los niños -dijo asustado Pedrito. 

- ¡Qué bah, si es de lo más simpática! Ya verán, 
vamos hacia allá -declaró decidida la Rana. 




LA BRUJA Y SU HISTORIA 


Ya era de día y el sol alumbraba todo el claro. 
Pedrito apagó bien la hoguera y se dispuso a seguir en 
su aventura. Juntos caminaron con tranquilidad y ni 
siquiera notaron cuando entre los árboles apareció una 
pequeña choza hecha de barro y paja. Fuera de ella se 
encontraba una mujer regando sus plantas con una 
vasija de greda, quien los miró cuando pasaron cerca y 
les sonrió. La mujer impresionaba por su belleza: no 
gracias a su cuerpo, su color de piel, su edad o a su 
estatura, sino que era como si un halo brotara de ella, 
sus gestos eran sutiles y ceremoniales, era como si 
estuviera danzando sin danzar. La Rana saltó de los 
hombros de Pedrito y se acercó a aquella mujer quien 
lo saluda con mucho cariño. Pedrito estaba 
maravillado, ¡no podía creer que ella fuera la Bruja de 
la que siempre le habían advertido que se cuidara! 

- ¿Qué hacen ahí? Pasen, los estaba esperando 
-invitó la Bruja- Lobo, como tú eres muy grande 
puedes quedarte aquí afuera mientras comemos, ¿no es 
cierto? 

Entran y el lugar enseguida causa una emoción 
cálida en Pedrito, podría decirse que era todo un hogar, 
había un aroma placentero en el aire. Se notaba que la 
Bruja se mantenía muy ocupada: había toda clase de 
instrumentos, flores secas, botellas y tambores. En la 



mesa habían dos puestos servidos con sopa caliente, la 
Bruja invitó a Pedrito a sentarse, quien saboreó la sopa 
en cada cucharada, hace días que no comía algo tan 
delicioso. Aquella mujer le inspiraba una paz y una 
confianza muy agradable, era como si la conociera 
desde siempre. 

- Cuéntame Pedrito, ¿cómo te ha ido en tu viaje 
hasta el momento? 

- Pero... ¿Cómo sabes mi nombre y cómo sabes de 
mi viaje? -contestó asombrado. 

- ¿Recuerdas que te dije que sí habían adultos que 
nunca maduraban y escuchaban la naturaleza? Bueno, 
pues esta es la peor -intervino la Rana. 

- Los pájaros me contaron que había un niño 
llamado Pedro que estaba en el bosque, que era un 
niño muy astuto. Estaba muy ansiosa de conocerte en 
persona -dijo con amabilidad la Bruja. 

- Gracias -respondió con timidez- en la tribu 
hablan horrores de ti, ¡pensé que me ibas a comer vivo! 
Y ahora conociéndote no sé cómo pueden haber 
inventado tales cosas. 

- No me extraña para nada -dijo contemplativa- 
dime, ¿aún sigue aquel Vladimir de jefe de la tribu? 

- Sí, ¿cómo lo conoces? 

- Bueno, yo también fui exiliada -contestó 
apenada la Bruja 
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- ¿En serio? No puedo creerlo, ¿y por qué? 

- Es una larga historia. Cuando pequeña yo era 
como tú, una niña sensible y también me podía 
comunicar con los animales, pero ese fue un secreto 
que siempre mantuve para mí misma. Con el tiempo 
fui creciendo y fui aprendiendo mucho de mis amigos 
no humanos, cada día me enseñaban cosas nuevas y 
otras formas de ver la vida. De pronto ya no me hacían 
sentido las reglas que imponía Vladimir en la tribu, no 
entendía por qué siempre tenían que matar a los 
animales, ni por qué las mujeres no podíamos escoger 
las cosas que queríamos hacer, o por qué los niños eran 
silenciados y les ocultaban la verdad: tanto la 
naturaleza, como las mujeres y los niños tenían una 
sabiduría muy distinta a la de los hombres, que estaban 
más acostumbrados a mandar y obedecer. Lo 
conversaba con mis amigas, todas estaban de acuerdo 
-la Bruja hizo una pausa para terminar de tomar su 
sopa, se limpió la boca y luego siguió hablando: 

- Sin embargo ninguna quería alzar la voz. La 
conclusión a la que llegué, es que los hombres le tienen 
miedo a todo lo que no pueden entender, por lo tanto 
quieren controlarlo y dominarlo, se vuelven malos 
porque están asustados. Pero yo no les tenía miedo a 
ellos. Así que un día, encaré a Vladimir frente a la 
comunidad. Le dije lo que pensaba, y muchas personas 
estaban de acuerdo conmigo. Pero Vladimir, como 
estaba muy asustado de perder su poder, me acusó de 



ser una bruja. Rápidamente todos me tuvieron miedo, 
e incluso amenazaron con matarme, pero los animales 
que andaban por ahí cerca me defendieron. Gracias a 
ellos estoy viva, pero también gracias a ellos los 
integrantes de la tribu me tuvieron incluso más miedo, 
por lo que decidieron exiliarme. 

Pedrito estaba impactado por la historia de la 
Bruja, le dio tanta pena y tanta rabia que comenzó a 
llorar. 

- ¡Lindo Pedrito, no llores! Yo soy muy, muy feliz 
acá, y lo mejor que me pudo haber pasado fue ser 
exiliada. En el primer momento en que pisé el bosque 
fue como estar en casa. Aquí estoy rodeada de amigos, 
vivo en paz con la naturaleza y conmigo misma, todos 
los días tengo algo que hacer, me levanto en la mañana 
con la luz del sol, río con las mariposas, me maravillo 
con la belleza del lago, vivo y me sustento yo misma, no 
dependo de nada más que de la Tierra y no necesito a 
nadie más que a mí misma, ¡soy libre! Ni siquiera me 
molesta que me digan Bruja, porque lo soy en realidad: 
bruja significa “mujer sabia” y orgullosamente yo soy 
una. 

- ¿Acaso no te sientes sola?, ¿no extrañas a tu 
familia, a tus amigos y amigas? 

- Al principio sí, no lo niego. Pero es imposible 
sentirse sola o solo cuando sabes que estás conectado 
con los árboles, con las estrellas, con las lagartijas e 
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incluso hasta con los escarabajos y las piedras. Estás 
conectado con todo lo vivo, porque tú eres vida. 

- ¡Pero yo quiero volver a mi tribu!, ¡no puedo 
creer que a todo aquel que desafíe las estúpidas reglas 
lo echen, y que nosotros seamos quienes tengan que ser 
exiliados por ser distintos cuando ellos son los que 
están mal! Entiendo que tú te sientas mejor sola y lo 
comprendo, pero yo quiero vivir con las personas, ¡ahí 
es donde pertenezco! 

El muchacho se levantó de la mesa y corrió hacia 
el jardín, el Lobo lo abrazó y dejó que las lágrimas de 
Pedrito rueden por su pelaje. Una mezcla grande de 
sentimientos transcurría dentro del pequeño cuerpo de 
Pedrito, tanto que pensaba que no podría soportarlos: 
Pedrito había sentido la injusticia. El Lobo lo acarició 
con sus patas y le lamió la cara, ver a su amigo así le 
daba mucha pena, pero solo podía contenerlo y estar 
ahí. La Rana y la Bruja también se acercaron, todos se 
sentían muy acongojados por él. De pronto, Pedrito se 
secó las lágrimas con mucho vigor: un nuevo 
sentimiento había aflorado en él, era el coraje. 

- No podemos quedarnos así -declaró Pedrito. 

- ¿Y qué vamos a hacer? -Preguntó la Rana 
desilusionada por la situación. 

- Después de todo lo que te han hecho, ¿aun así 
quieres volver? -preguntó la Bruja. 



- Sí, quiero volver. La gente no es mala, solo no 
sabe, no han visto todo lo que yo he visto en este viaje. 
Estoy seguro que si les cuento todo lo que he aprendido 
entenderán. Pero no sé qué hacer para que me 
escuchen, no sé cómo hacerlos entrar en razón... 

- Eso déjamelo a mí -manifestó intrépido el Lobo. 
Enseguida este aúlla muy fuerte, el sonido retumba en 
todo el bosque- Ahora solo tenemos que esperar -dijo 
mientras se sienta con mucha confianza. 
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LA REBELIÓN 


La tarde se presentó tranquila e incluso un poco 
aburrida, afuera en el jardín esperaban la Rana, la 
Bruja, el Lobo y Pedrito, sin saber bien qué era lo que 
tramaba el Lobo. Como las horas pasaban y no sucedía 
nada, la Bruja empezó a formar la hoguera de esa 
noche, la última de Pedrito en el bosque. Pero hasta 
entonces él no lo sabía: aferrándose a su sentimiento, 
sin saberlo con certeza, intuía que las cosas iban a 
resultar bien de algún modo. Hasta ahora, a pesar de 
las adversidades y solo por ir con su corazón abierto, 
honesto y valiente, se había hecho grandes amigos, 
había disfrutado y aprendido un montón, ¿por qué 
todo acabaría de una forma distinta? 

Para amenizar la tarde, la Bruja saca uno de sus 
tambores y comienza a cantar. Tenía una hermosa voz, 
la música tenía aquella facultad de provocar 
sensaciones inexplicables y transmitir emociones que 
no se pueden decir con palabras. A través de los cantos 
de la Bruja, Pedrito comprende que la magia de verdad 
es algo propio del ser humano, es aquella facilidad para 
convertir las situaciones en algo distinto, y ésta 
proviene de las cosas simples, la música en sí misma era 
mágica. Pedrito comenzó a tocar su ocarina 
acompañando la melodía de la Bruja, de pronto las aves 
comienzan a acercarse y cantar con ellos, hasta la tarde 
quiso hacerse parte mostrando sus colores. En un 



momento todas las aves vuelan de forma repentina, 
Pedrito se da vuelta para ver qué podría haberlas 
asustado y queda impactado al ver la jauría completa 
de lobos que se acercaba entre las ramas de los árboles. 
El jefe de la manada, que era un lobo inmenso, de color 
negro, temible, con cicatrices en la cara y ojos rojos, se 
acerca al claro donde están ellos. 

- Lobo, ¡qué haces aquí, te hemos buscado por 
todas partes!, ¡nos llamas, y te encontramos con sucios 
humanos! A ella la conocemos, es inofensiva, pero a 
este humano pequeño nunca lo hemos visto, ¡qué 
haces con él! -rugió el jefe de la manada. 

- Jefe, los he convocado aquí por una razón. Este 
humano es mi amigo y necesita su ayuda -dijo con 
valentía el Lobo. 

Incrédulo, el Jefe no da cuenta de las palabras del 
Lobo, pero la convicción de este era tanta que no le 
cupo duda que hablaba con la verdad. 

- Lo hubiera esperado de cualquiera, menos de ti 
-dijo el Jefe mostrando sus dientes. 

- Con mayor razón, deberías creerme. No volveré 
a la manada si no me escuchan -desafió el Lobo. 

Los lobos, a diferencia de los humanos, son 
animales que se preocupan mucho por los suyos y 
establecen lazos muy fuertes entre ellos. En su manada 
había espacio para los lobos mayores, los jóvenes, las 
lobas y sus crías, inclusive para los lobos enfermos que 
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estaban a su suerte, los acogían y avanzaban todos 
juntos. Aunque no sean sus parientes directos, jamás 
dejarían a un integrante de su manada solo. Ante tal 
amenaza, no le quedó otra opción al Jefe. 

- Te escucho -aceptó con paciencia. 

- Este humano tuvo la oportunidad de matarme y 
no lo hizo. Me ha enseñado que no todos los humanos 
son malos, que hay algunos que sí se preocupan por 
vivir en armonía con nosotros, y quiere hablar con 
otros humanos para que hagan lo mismo que él ¿es así 
o no Pedrito? 

Pedrito, quien hasta el momento había 
permanecido en silencio, se sintió interpelado por las 
palabras del Lobo. El Jefe sin duda lo atemorizaba, pero 
todo el coraje y la seguridad que el Lobo le transmitía 
se impregnaron en él. 

- Sí, es así. 

- ¿Y por qué habríamos de ayudarte? Los humanos 
son traicioneros, no cumplen con su palabra -lo 
increpó el Jefe- ¿Qué ganaríamos nosotros con esto? 

- Créame, señor Lobo, que las cosas buenas 
pueden pasar -dijo Pedrito lleno de esperanzas- es 
cierto que los humanos no hemos sido amigables con 
la naturaleza, los hemos cazado y esta batalla ha sido así 
desde siempre. Pero hay humanos como yo que no 
somos malos, solo no conocemos otra manera de vivir. 
No podemos ser todos iguales, tiene que confiar en que 



hay excepciones. Hablaré con mi tribu y los haré 
cambiar de opinión, le doy mi palabra, y si no la 
cumplo, puede devorarme -dijo con total decisión 
Pedrito. 

El Jefe permaneció en silencio por unos instantes, 
y sin decir nada se dio vuelta dándoles la espalda. 
Comenzó a comunicarse con la manada para ponerse 
de acuerdo. El muchacho, nervioso, esperó el veredicto 
del Jefe, quien volvió tras un momento. 

- Confío plenamente en el joven Lobo, y si él es tu 
amigo, entonces nosotros también somos tus amigos. 
Si no te aceptan de vuelta, tendrás un lugar con 
nosotros. Te ayudaremos, con una condición: debes 
prometernos que mantendrás tu palabra. 

- Lo prometo -dijo con total serenidad Pedrito - 
sin embargo, no sé cómo podríamos hacer que los 
humanos los escuchen si solo yo puedo escucharlos. 

- Yo puedo ayudarles con eso -intervino la Bruja. 

De pronto la Bruja entra a su choza, saca de ella 
flores y esencias y las echa al fuego, el cual resplandece 
e ilumina a todos los que se encontraban allí. 

- Hoy es luna llena -prosiguió- muchas cosas 
pueden suceder. 

Pedrito esperaba que la Bruja hiciera algo 
extraordinario, que sacara un báculo y rayos salieran de 
ella, pero sin lugar a dudas lo que ocurrió fue igual de 
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asombroso, para los ojos y los corazones que pudieran 
apreciar la belleza. La bruja comenzó a danzar 
alrededor del fuego con su tambor, entonando cantos 
armónicos que no eran comunes, estos se llamaban 
ícaros porque tenían la capacidad de elevar el espíritu, 
al igual que aquella antigua historia del joven Icaro, 
que quiso tener alas. Luego, entra a la casa y prepara 
un brebaje que les entrega a los animales no humanos. 

- Pero si esto es pura agua con jengibre y limón 
-dijo incrédula la Rana. 

- ¿Y quién dice que eso no puede ser magia? Es 
para aclarar la garganta -respondió divertida la Bruja. 

Finalizado su ritual, se sienta para hablar y pide a 
los lobos que hagan lo mismo. Todos guardan silencio 
y estaban atentos a las palabras de la Bruja. 

- Cuenta la leyenda que en un inicio todos los 
animales compartían un mismo espíritu, y es por esto 
que todos podían comunicarse. Pero los seres 
humanos, al tener intelecto olvidaron esa conexión, 
porque se creyeron superiores a los demás seres. Esta 
noche, podemos hacer historia y ayudar a que los 
humanos recuerden de dónde vienen. Cuando la luna 
salga por la montaña, hasta que se ponga sobre el lago, 
ustedes podrán ser escuchados. 

Los lobos aullaron al unísono, la energía se sentía 
en el ambiente. Solo faltaban unos instantes para que 
la luna comenzara a salir, todos estaban expectantes y 



se preparaban para partir, cuando de pronto Pedrito se 
acerca a la Bruja, quien se mantenía en el mismo lugar. 

- ¿Vienes? -la invitó Pedrito 

- No, no es mi batalla -respondió la Bruja 
contemplando el fuego. 

- Pero, ¿qué dices? 

- Mi lugar es el bosque, no necesito la aprobación 
de la tribu, yo ya he construido mi vida aquí - le explicó 
la Bruja a Pedrito. 

- Después de todo lo que hemos hablado... ¿No te 
interesa saber cómo irá a resultar todo?, ¿tan poco te 
interesa tu misma raza? 

- Mi raza me desilusiona todos los días, ¿por qué 
habría de creer en ellos? Solo me trae sufrimientos el 
tener esperanzas. 

- Si no tuviéramos esperanzas no haríamos nada, 
sencillamente nos quedaríamos acostados en nuestras 
camas pensando que todo lo que hacemos es inútil, no 
veríamos propósito en nuestras acciones. Tener 
esperanzas es propio de estar vivos, pensar que 
podemos cambiar las cosas no solo para nosotros, sino 
que para el resto. Tú puedes hacer la diferencia en 
nuestra misión, sin ti no sería lo mismo. 

La Bruja se quedó pensando un momento, y luego 
le responde: 
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- Tienes razón, Pedrito, he sido muy egoísta. Me 
he salvado solo a mí mientras veo la destrucción que 
causan los demás humanos, mientras el resentimiento 
de forma silenciosa se anidaba en mi corazón. Gracias 
a ti he recobrado las esperanzas, me has enseñado 
mucho con tu sabiduría de niño, tan pura y sincera. Te 
doy las gracias. 

Pedrito sonrojado por las palabras de la Bruja se 
dio cuenta de algo muy importante: el valor de sí 
mismo. Hasta ahora había pasado por alto lo muy 
importante que era él en esta historia, los sucesos se 
habían dado de tal forma que siempre agradecía la 
presencia de los demás, o le daba poca importancia a 
su propia persona. A través de las palabras de la Bruja 
descubrió el amor propio. Él sí importaba, él podía 
marcar una diferencia, y la fuerte creencia en sus 
sueños sí podían generar el cambio. No importaba el 
resultado y no importaba lo que pensaran los demás de 
él, ya se había transformado a sí mismo y nada podía 
volver a ser como antes. 




EL RETORNO DE PEDRO 


La Bruja se montó sobre el Jefe de la manada, 
Pedrito con la Rana se suben arriba del Lobo y todos 
juntos cabalgaron por el bosque, iluminados por la 
luna, a gran velocidad. La adrenalina se agolpó por las 
venas, el corazón amenazaba con salirse por la garganta: 
ya todas las dudas habían quedado atrás, esta era la 
hora de la verdad. La salida del bosque se hacía notar 
por las luces de las hogueras encendidas en la tribu, ya 
todo estaba decidido. Los integrantes de la tribu 
estaban listos para llegar a sus chozas e irse a dormir, 
entraban sus herramientas y al ganado para finalizar el 
día. Un sudor helado corrió por sus cuerpos al escuchar 
los aullidos de los lobos quienes ya habían llegado a la 
tribu, la luz de la luna los iluminaba pálidamente y sus 
ojos brillaban como los de los gatos entre la oscuridad. 
Al ver a la manada completa, cunde el pánico en la 
comunidad. 

- ¡Los lobos!, ¡los lobos! -gritaron desesperados los 
hombres, mientras se apuran en sacar sus armas. Una 
flecha casi le da al Jefe de la manada, quien gruñe. 

- Te dije que no se podía confiar en los humanos 
-dijo uno de los lobos que se preparaba para atacar, 
listo para comenzar la guerra. 

- ¡Alto! ¡No vinimos aquí para pelear! -rugió el 
Jefe de la manada. 



Los hombres no podían creer lo que acababan de 
escuchar: el lobo había hablado. Aún más asustados, 
retrocedieron instantáneamente y botaron sus armas 
de la pura impresión que les causó. 

- Qué... ¿qué has dicho? -Preguntó uno de los 
hombres- son demasiados jamás podremos contra 
todos ellos. 

Vladimir se acercó al frente sin dar crédito de lo 
que sus ojos veían. Desde el lado de los lobos, Pedrito 
caminó hacia la tribu, quedando frente a frente con 
Vladimir. 

- Pedro... no debería extrañarme -dijo Vladimir 
con odio. 

- Hemos venido aquí para conversar y ofrecerles 
un trato -explicó decidido Pedrito, quien no se 
intimida por las palabras de Vladimir. 

- ¿Un trato? No me hagas reír. No solo has vuelto 
sin cazar al Lobo sino que los trajiste a todos acá ¿Es 
que acaso no te da vergüenza? No fue suficiente que 
por tu culpa murieran las ovejas, sino que también has 
traído la condena a esta tribu, has roto todas las reglas 
-dijo rabioso Vladimir. 

- No me importa lo que tú pienses, no vine a 
hablar contigo -dijo tranquilamente, mientras se 
dirigía hacia la tribu. 
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Vladimir quedó impactado ante la seguridad de 
Pedrito, realmente no era el mismo niño que se había 
marchado. Pedrito bajó hacia el centro de la tribu y se 
ubicó en la hoguera principal, la Bruja lo siguió. La 
gente se reunió en torno a ellos. 

- He vuelto con la voz de los que necesitan ser 
escuchados -comenzó Pedrito- y he vuelto para 
ofrecerles un trato. Este hombre -apuntó a Vladimir - 
los ha engañado por años, mintiéndoles y obligándolos 
a trabajar sin un porqué. Les negó la posibilidad de 
elegir qué querían hacer con sus vidas a las mujeres, 
obligó a los niños a trabajar y aprender para seguir las 
reglas y no para ser seres humanos libres. Les ha 
mentido a los hombres diciéndoles que son superiores 
a la naturaleza, cuando esto no es así. 

- ¿Y qué proponen? -preguntó alguien. 

- Solo les propongo que lleguemos a un acuerdo, 
para dejar de cazar a los lobos y así ellos dejarán de 
cazarnos a nosotros -respondió Pedrito. 

- Eso lo deberíamos decidir los hombres, ¡vamos a 
la choza! -Dictaminó Vladimir, pero solo un par de 
hombres lo siguen- ¿qué les pasa? -preguntó. 

- ¡No!, ¡eso se acabó! Desde ahora en adelante las 
decisiones no se tomarán en cuatro paredes como 
solían ser -se impuso Pedrito. 

- ¿Y acaso tú quieres tomar el poder? ¡Eres solo un 
niño! -dijo una mujer. 



- Yo fui un niño que tuvo que pasar por muchas 
cosas, así que ya no lo soy más, he crecido: desde ahora 
quiero que me llamen por mi nombre, Pedro, el cual 
significa “piedra”, y lo soy, soy igual de fuerte que una 
piedra. Y vuelvo para que ningún otro niño tenga que 
pasar por lo que yo he pasado -dijo Pedro, a quien se 
le quiebra un poco la voz al hablar- los niños deben ser 
capaces de jugar y soñar, pensar cómo podría ser el día 
de mañana, ellos son el futuro, así como yo les vengo a 
proponer este presente. Y no, no quiero tomar el 
poder, quiero que ustedes mismos tomen su propio 
poder y se den cuenta que las cosas pueden ser 
distintas. Propongo que esta decisión la tomemos 
libremente, entre todos los que quieran participar de 
esta reunión -concluyó Pedro, seguro del poder de sus 
palabras. 

- ¡Sayén! -dijo una mujer, quien se acercó 
corriendo a abrazar a la Bruja. 

- ¡Victoria! -exclamó la Bruja, quien recibe el 
cálido abrazo. 

- ¡No te hemos olvidado! Desde que fuiste exiliada 
hemos hablado entre nosotras, tú fuiste y eres un gran 
ejemplo para todas, hemos aprendido mucho de ti y 
qué alegría me da al verte aquí con todos hoy 
-emocionada dice Victoria, quien vuelve a abrazar a la 
Bruja. 
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- Ese era mi nombre antes -le comentó la Bruja a 
Pedro, con una gran sonrisa en sus labios. 

- Y a ti, Pedro. No sabes cuánto me alegra que 
hayas vuelto sano y salvo, nos quedamos muy 
preocupadas por ti. Te cuento que las mujeres hace 
tiempo nos estábamos organizando, si no eras tú quien 
alzaba la voz, íbamos a ser nosotras. Tienes todo 
nuestro apoyo, y felices formaremos parte de esta 
reunión -dijo con orgullo Victoria. 

- Nosotros también -alzó la voz un hombre que 
estaba entre la muchedumbre- hace tiempo que no 
estábamos contentos con el mandato de Vladimir, pero 
no teníamos el suficiente coraje que tienes tú. 
Encantados estaremos contigo para lo que necesites. 

La gente se abrió paso y apareció la madre de 
Pedrito, quien corre entre lágrimas para abrazar a su 
hijo. 

- Querido hijo, no puedo creer que hayas vuelto 
así, sano, salvo y tan grande. Estoy orgullosa de ti -dijo 
abrazando con fuerza a su hijo. 

- ¡Ay, pero si no es esto tierno! -Interrumpió con 
burla Vladimir- ¡Nosotros también estaremos aquí 
para evitar que destruyan esta tribu! 

- ¡Sí, quieren destruir la tribu! -exclamaron 
algunas personas detrás de Vladimir, las cuales no eran 
pocas. 



- Está bien, todos son libres de participar -dijo con 
tranquilidad Pedro. 

Pedro les cuenta todo lo que aprendió en su viaje, 
cómo pudo hablar con los animales, la relación especial 
que forjó con la naturaleza y cómo sobrevivió sin cazar 
ni ser cazado. También les contó de la sabiduría de la 
Bruja, quien no era mala ni mucho menos, sino que 
tenía la misma sensibilidad que él, y lo injustos que 
fueron con ella al exiliarla. Asimismo, les explicó cómo 
los lobos lo acogieron, entonces también invitó a los 
lobos, quienes tenían mucho que contarles. 

El Jefe y su manada entraron a la tribu. Con 
miedo, pero confiando en Pedro, la tribu los aceptó. 

- Hace mucho tiempo que tenemos ganas de 
hablar con ustedes -comenzó el Jefe de la manada- 
ustedes están destruyendo el bosque con su idea de 
desarrollo, y todos los animales se han alejado por 
culpa de ustedes, no tenemos ya qué comer. Es por eso 
que hemos atacado a las ovejas y por eso comenzaron a 
cazarnos, no tuvimos otra opción más que 
defendernos. Nosotros estamos dispuestos a terminar 
con esta guerra, si ustedes están dispuestos a formar 
otro tipo de relación con la naturaleza. 

- ¡Pero eso es imposible! Tendríamos que volver a 
vivir como monos, cada día somos más y necesitamos 
crecer, expandirnos -comentó un hombre. 
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- Nadie dice que no tengamos que hacer una 
sociedad, no está mal tener sociedades, la diferencia es 
saber qué sociedad estamos construyendo -contesta 
con sabiduría la Bruja. 

- Pero el ser humano necesita cazar, siempre ha 
sido así ¿cómo vamos a sobrevivir sin vivir de los 
animales, sin explotar la naturaleza? -preguntó 
confundida una mujer. 

- Tengo mucho que decir sobre ese punto. De 
partida, yo he vivido por años en el bosque 
alimentándome de las plantas y de lo que me da la 
naturaleza sin explotarla, sin matar a ninguna criatura. 
Pero no queremos obligar a nadie a vivir como yo lo 
hago. Sin embargo, deben saber muchas cosas antes de 
tomar su decisión -dijo la Bruja con aires 
ceremoniales. Luego, se sienta y continúa hablando: 

- La naturaleza tiene un balance, y existen ciclos 
que los habitantes de este planeta debemos respetar. 
Todo ser vivo nace en un soplo de vida, y la vida se 
desarrolla cuando crece, se transforma y crea, para 
finalmente morir y volver a la Tierra. También es 
importante que sepan que todo siente, incluso las 
plantas y los seres más sutiles. Los animales sienten 
distinto a las plantas, y los seres humanos sentimos aún 
más distinto: mientras más complejos son los seres, 
tienen mayor conciencia de sí mismos, y mientras 
menos complejos, están más cerca de la Tierra. Y como 
todos sienten, nadie quiere abandonar este mundo: eso 



significaría dejar de estar vivo, así que todos los seres 
buscan su supervivencia. Pero al mismo tiempo todos 
tienen la necesidad de alimentarse, y por lo tanto, de 
dar muerte a otro ser, salvo las plantas que solo se 
alimentan del sol y del agua. Es un misterio por qué 
existe la vida, y por qué la vida tiene estas reglas. Los 
lobos, por ejemplo, nacieron con garras y dientes 
afilados: ellos dan muerte a muchas criaturas, y de una 
forma más dolorosa que los animales que se alimentan 
de las plantas. Ellos están insertos en el ciclo de la 
violencia, porque su naturaleza los hizo así. En cambio 
los seres humanos tenemos intelecto, y el intelecto los 
llevó a desarrollar armas, pero la verdadera naturaleza 
del ser humano no es ser violento, sino ser conscientes 
de sí mismos: son los únicos animales que tienen la 
facultad de decidir y cuestionar la realidad. Así que los 
seres humanos que decidan alimentarse de otros seres 
sintientes tienen que saber que están viviendo gracias a 
esa vida. Quizás ahora que sabemos que los animales 
pueden comunicarse con nosotros, dejemos de verlos 
como antes: como cosas que están ahí solo para 
satisfacer nuestras necesidades. O quizás no, y quienes 
sean capaz de dar muerte a una oveja, seguirán viviendo 
gracias a ellas. En conclusión, es imposible no vivir sin 
hacer daño. Pero nosotros tenemos la facultad de 
decidir. 

La reunión duró toda la noche, fue muy difícil 
ponerse de acuerdo y fue imposible dejar a todos 
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satisfechos. El grupo de Vladimir, ante los argumentos 
del resto de la tribu, se fue reduciendo cada vez más. 
Los que no estuvieron de acuerdo con el consenso de 
la comunidad quisieron marcharse, pero al entender 
que esto significaba ser devorado por los lobos 
decidieron quedarse de todos modos, igual de 
descontentos: para ellos también había espacio en esta 
sociedad. Finalmente, los integrantes de la tribu 
aceptaron el trato y prometieron no volver a cazar a los 
lobos y vivir respetando el bosque. 

Estaba a punto de desaparecer la luna, por lo que 
los lobos debían marcharse: 

- Muy bien, aceptamos el trato. Desde hoy en 
adelante viviremos respetándonos los unos a los otros, 
doy por finalizada esta reunión -concluyó el Jefe de la 
manada, llamando a los lobos para volver al bosque. 

Pedro sabía que volvería a ver al Lobo y la Rana, 
por lo que la despedida fue breve pero no por eso 
menos cariñosa: el Lobo lengüeteaba a Pedrito y la 
Rana saltaba feliz. 

- ¡Triunfamos, triunfamos! -No dejaba de repetir 
la Rana, contenta. 

La Bruja decidió volver a su choza dentro del 
bosque, ya que prefería vivir en soledad, no obstante 
era visitada a menudo por las personas que querían 
recibir consejos de ella, desde ese día en adelante fue 
conocida como una gran curandera y tenía mucho 



prestigio dentro de la tribu, se le consideraba para todas 
las decisiones importantes. 

La nueva organización de la tribu no pudo hacerse 
de la noche a la mañana, así como Pedrito no pudo ser 
Pedro de un día para otro: los cambios requieren 
tiempo. Con el pasar de los meses, e incluso de los 
años, la organización de los integrantes de la tribu iba 
tomando cada vez más fuerza. Nunca volvieron a 
concentrar el poder en una sola persona, desde ahora 
todos los que querían ser escuchados y tomar las 
decisiones, participaban de la reunión, haciendo que la 
tribu tuviera espacio para todas las personas. Algunos 
tenían ganado y cuidaban de los animales, sin embargo 
nunca olvidaron las enseñanzas de la Bruja y estaban 
agradecidos por que estos los alimentaran. Después de 
haber entendido esto, los hombres no estaban 
obligados a cazar, muchos decidieron tener cosechas 
para alimentarse y las funciones dentro de la tribu eran 
cada vez más igualitarias sin importar si estos eran 
hombres o mujeres; les quedaba mucho tiempo libre 
para cuidar de los niños y niñas, quienes jugaban a 
destajo, y al no estar obligados a trabajar ni aprender 
¡más quisieron hacerlo! Se involucraban y eran 
escuchados, así iban aprendiendo que ellos sí 
importaban y eso los transformaba en grandes seres 
humanos. 

Pedrito, como le decían sus cercanos debido al 
cariño y no porque fuera pequeño, jugaba con sus pares 
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y los invitaba al bosque para aprender juntos nuevas 
cosas, nunca dejó de ver al Lobo y la Rana ya que eran 
sus más grandes amigos. También participaba y 
aprendía a ser una persona más de la sociedad, le 
gustaba regar las plantas y escuchar el consejo de los 
sabios ancianos. Ya nada tenía por qué ser blanco o 
negro, sino que tenía sus matices, y Pedrito se 
transformó en un adulto muy sabio que aprendía a 
distinguirlos, pero nunca perdió sus ganas de divertirse 
y de jugar. Nunca les guardó rencor a los otros 
integrantes de la tribu por haberlo exiliado en su 
momento, al contrario ¡les agradecía! Su viaje había 
tenido grandes frutos y al verlos todos los días más 
estaba agradecido de ellos. Es verdad, Pedro nunca 
volvió a ser el mismo, pero esto no tenía por qué ser 
malo, solo era parte de crecer. Y él más que nadie, sabía 
que eso no era fácil, pero que era lo que el mundo 
necesitaba. 


FIN 
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